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P
az y Bien:
Gracias Señor por la vida. 
Damos la bienvenida en 
nuestra comunidad a Javier, 

tercer hijo de Pilu y Salva, junto con 
Pilar y Félix, que el Señor os bendi-
ga, sois afortunados.

Gracias Señor por el fin de semana 
vivido en Estepa en Comunidad; 
por la acogida de los frailes francis-
canos desde hace tantos años. Más 
de 60 hermanos de las comunida-
des fraternas, con nuestros hijos, 
en familia, hemos disfrutado, com-
partido vida. “Me gozo en la Iglesia” 
ha sido el tema que hemos tra-
bajado y reflexionado, de Nicolás 
Castellanos, con mucho cariño un 
saludo, eres referente en nuestro 
caminar desde hace muchos años. 
Pido al Señor que este encuentro 
fraterno de mucho fruto.

Gracias Señor por la semana del 
enfermo, por los que la hacen posi-
ble; este año con el lema “Cuida 
de él” se ha tratado el tema de la 
soledad, lacra de este siglo, datos 
impresionantes hemos escuchado. 
Cuántas personas están solas, algu-
nas muy cerca, no nos quedemos 
impasibles, abramos los ojos, dedi-
quemos tiempo, acompañemos las 
soledades cercanas.

Gracias Señor por la convivencia 
de catequistas en Dúdar: tiempo 
de encuentro, de orar y celebrar, 
de formación, de revisar y progra-
mar. La catequesis: un servicio, una 
pasión.

Gracias Señor por la Cuaresma: 
tiempo de oportunidades, de bus-
car en el desierto, de viajar hacia 
dentro, de caminar durante 40 días 
hacia la Pascua, de renovación per-

sonal y comunitaria, de ayuno, de 
oración, de creer en el Evangelio, 
de perdonar, de escuchar la voz 
del Señor, de leer la palabra, de 
mirar a Jesús y dejarte mirar por 
él, de presencia y compromiso, de 
conversión personal, de compartir, 
de ayudar al que lo necesita, de 
cargar con la cruz, de contemplar, 
de hacer en cada momento lo que 
agrada al Señor. No dejemos pasar 
este tiempo.

Quiero terminar este artículo 
recordando a los 50.00 muertos, 
en el horrible terremoto en Siria y 
Turquía, a los más de 85.000 afec-
tados, a los que se han quedado sin 
nada, solos, en los hospitales, en 
tan solo unos segundos te cambia 
la vida; seamos sensibles, no olvi-
demos este sufrimiento extremo, 
oremos por ellos.

L
a afirmación del título per-
tenece a Marshall McLuhan, 
teórico de la “Galaxia 
Gutenberg” y la “Aldea 

Global”. En su libro The médium 
is the Massage nos explica cómo 
el uso de los medios de comuni-
cación, masivos o interpersonales, 
cambian más la forma de ser de las 
personas que los propios mensajes 
que se consumen a través de ellos. 
Fíjense que sólo por usar móviles, 
este uso está sustituyendo la aten-
ción de mirar y ver la vida. McLuhan 
indicaba que la popularización de 
las tecnologías nos llevaría a una 
época en la que la masa sustituiría 
al individuo (mass-age). Conseguir 
que las personas dejen de vivir la 
realidad (ver, tocar, saborear, oler 
y oír) para aproximarse a esta a 
través de pobres mediaciones (ver 
y oír) está construyendo a personas 

poco auténticas, poco únicas. En 
esta nueva era tecnológica tenemos 
a dos hombres, el que conoce la 
realidad por su propia experiencia y 
el que la conoce por la experiencia 
de otros distribuidas por medios, 
o peor aún, por construcciones de 
la realidad interesadas. La plenitud 
del hombre en la tierra pasa por la 
integración en la realidad que le 
toca vivir. Los medios no sólo impli-
can consumir información creada 
por otros, implican también dejar 
de poner los propios sentidos en la 
realidad.

Jesús de Nazaret no dejó nada escri-
to, ni puso interés en ello. La reali-
dad siempre tuvo prioridad frente 
a los registros, frente a la Torá. La 
manifestación presente de Dios es 
más importante y su interpreta-
ción más acertada que la pasada, 

registrada en documentos. Algo 
parecido sucede con Sócrates, que 
potenció una filosofía activa y dia-
lógica frente a una pasiva del estu-
dio. Mediaciones y documentos no 
pueden sustituir la experiencia real. 
En todo caso, los medios deben 
sumar, cuando ya no haya posibi-
lidad de acercarse a una persona, 
el medio debe servir de puente. 
Cuando alguien ha muerto, nos 
queda el recuerdo de sus imágenes, 
sus textos. Pero sustituir la virtua-
lidad por la presencialidad es un 
error que nos aleja de la verdad 
profunda de la vida. El Dios de las 
escrituras, es un mero registro del 
pasado frente al Dios que se hace 
hombre en el presente, en el ham-
briento, el sediento, el forastero, el 
preso.

PUNTO DE ENCUENTRO

GRACIAS SEÑOR
Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

EDITORIAL

EL MEDIO ES EL MENSAJE Y EL MASAJE…
Rafa Repiso. Paz y Bien
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LA CANCIÓN DE LA TIERRA

MÉTELE UN GOL A LA DROGA
Maribel Torres. Acción Social

ué decir de este 
evento después de 
27 años? ¿Siempre 
es lo mismo? Por un 
lado, se puede decir 

que sí: son los mismos deportes, a 
veces se repite el lugar, el donativo 
es para la misma organización, casi 
siempre somos los mismos... por 
otro lado, se puede decir que no: 
hay novedades, a veces se cambia 
de lugar, alguna vez el donativo ha 
sido para asociaciones diferentes, 
hay gente nueva...

Sigo recordando... Y a mi mente 
vienen unas palabras que escribió 
Seve, el guardián de la Iglesia de 
San Francisco, y que me vais a per-
mitir que copie a continuación:

“ENGANCHADOS EN LA 
RECUPERACIÓN 

 Los franciscanos de Granada y el 
Grupo de San Francisco, un año 
más, celebramos la jornada de 

MÉTELE UN GOL A LA DROGA, día 
que transcurre entre la Cuaresma y 
la Pascua, como signo de pasar de 
la muerte a la vida, del dolor a la 
esperanza de aquellos «leprosos de 
hoy» −diría Francisco de Asís− que 
requieren nuestro servicio y pro-
jimidad, para hacernos cargo de 
una situación que precisa: ayuda 
samaritana, sanación e integración 
social; en definitiva, de la necesidad 
de recuperación. 

Si el Señor de la VIDA viene a curar 
todo tipo de enfermedades; el com-
promiso de los cristianos nos lleva a 
ser solidarios con nuestros herma-
nos, en colaboración con el «buen 
hacer» de Proyecto Hombre.  
Feliz Jornada 

Seve, ofm”

Como hemos leído, este evento es 
una invitación para pasar de la 
muerte a la vida. Y yo me pregunto 
¿desde qué actitud voy a partici-

par? ¿Voy a dejar que sea siempre 
lo mismo o que cada año sea dife-
rente?

Os invitamos desde la iglesia de 
San Francisco a participar un año 
más en el Métele un Gol a la Droga. 
Tendrá lugar en el colegio de los 
Hermanos Maristas (Calle Sócrates 
N.º 8) el 1 de abril de 2023 desde 
las 10 de la mañana hasta después 
de comer. No te olvides de llevar 
comida para compartir.

El donativo va destinado a la orga-
nización de Proyecto Hombre. 
 
Estad atentos porque durante este 
mes lo recordaremos en las cele-
braciones, YouTube, Facebook, 
Instagram... ¿Te lo vas a perder?

T
odo ser humano crece y se 
desarrolla en la amistad, 
«vivir sin amigos no es vivir» 
(Cicerón). Por eso, este 

famoso orador romano (106-43 a. 
C.) decía: «La amistad es un acuer-
do sobre las cosas divinas y huma-
nas con benevolencia y amor». San 
Agustín de Hipona, varios siglos 
después, subrayaba esto mismo: 
«Donde hay benevolencia hay 
amistad». 

La amistad es el gozo de estar jun-
tos…, porque se llega al corazón del 
otro cuando recorremos el cami-
no del amor entregado y generoso, 
expresado en todas las dimensio-
nes de la persona. 

Cuando la entrega es sincera, sen-
timos la exigencia de amar y ser 
amado, desde la gratuidad y la dis-
ponibilidad para preparar el espa-
cio y entregar el tiempo, en una 
actitud de servicio. José Luis Martín 

Descalzo recordaba que en la amis-
tad encontraremos razones para 
vivir, para el amor, para la alegría, 
para esperar…, porque creemos en 
el otro…, porque en la amistad no 
hay límites, pero sí un compromiso 
estable para mantenerse en fideli-
dad y permanencia.

Ya consideraba san Agustín que en 
el ser humano no hay nada agra-
dable sin gente amiga. En este pro-
ceso es necesario estar cerca y, a 
la vez, saber apartarse, para vivir 
siempre en una libertad habitada 
por dentro, para diseñar nuestra 
propia identidad. 

La amistad no es exclusiva, sino, al 
contrario, abierta y comunicativa, 
pues nos lleva a ser para los demás 
y con los demás.  El corazón se llena 
de nombres cuando la amistad es 
madura y abierta. Ya lo recordaba 
Martin Buber cuando escribe que 
el «yo» y el «tú» se confunden en el 

«nosotros» y la esencia de la amis-
tad radica en confiarnos al amigo 
desde dentro, al modo como Dios 
nos conoce: «tú me sondeas y me 
conoces» (cf. Sal 138). La amistad 
apunta siempre hacia adelante, 
hacia el Reino.

Ninguna amistad nos llena del todo, 
somos siempre un misterio porque 
«la esencia de la amistad consiste 
en acoger lo infinito en lo finito» 
(Ladislao Boros). Lo que sí pode-
mos afirmar es que la fuerza de 
la amistad tiene más vigencia que 
todas las dificultades que poda-
mos encontrar, porque «donde hay 
amor no hay temor» (cf. 1Jn 4,18). 

Que, como Francisco y Clara en su 
tiempo, construyamos amistad en 
la diversidad y ampliemos el espacio 
de nuestra tienda (cf. Is 24,2-4).

COMENCEMOS HERMANOS

VIVIR CON CRITERIOS DE AMISTAD
Seve. OFM

¿Q
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ORAR CON LAVIDA

PADRE...
Laura de la Torre. Oración

E
n medio de la vorágine en la que vivo, en medio 
de mis prisas y tareas urgentes, de lo inmediato, 
de mi manía por tenerlo todo preparado, per-
fecto y cuanto antes, me regalas este tiempo 

de Cuaresma. Momentos para poder dejar en segundo 
plano las cientos de tareas diarias y volver la mirada a 
lo sucinto, lo que verdaderamente importa y que tantas 
veces dejo de lado porque estoy demasiado enfrascada 
en otros menesteres. Ocasiones para revisar cómo llevo 
la vida o cómo la vida me lleva a mí. Momentos de 
desierto donde poder parar y confrontarme con lo que 
me quieres decir a través del Evangelio. Tiempo para 
convertir mis días en regalo para los demás.

Padre, párame, para poder levantar la cabeza, mirar a 
mi alrededor y ver a los que tengo cerca y tan descui-
dados.

Padre, zarandéame, para poder despertar de este letar-
go que me deja desconectada de lo que Tú me estás 
pidiendo que realmente haga.

Padre, sella mis labios, cuando se llenan de palabras 
hirientes y ábremelos para llenarlos de agradecimiento 
y bendiciones.

Padre, guíame, para no caer en la tentación de seguir 
por el camino más fácil.

Padre, acógeme en tus brazos cuando me siento blo-
queada, perdida y no sé por dónde ir.

Padre, recuérdame que la vida tiene tantas pequeñas 
cosas maravillosas que saborear a cada instante.

Padre, ten paciencia de nuevo conmigo. Ya sabes que a 
veces me cuesta mucho y tropiezo siempre en la misma 
piedra. Mírame con tu infinita misericordia y no tengas 
en cuenta mis torpezas. Trataré de ponerme manos a la 
obra una vez más.

Padre, cómo agradecer tanto como me das. Gracias por 
estar siempre cuidándome, aun cuando ni siquiera soy 
consciente de ello. Gracias por darme hermanos con 
los que poder caminar juntos. Gracias por hacer que 
me supere cada día en mis debilidades. Gracias por 
darme siempre una segunda oportunidad para poder 
hacerlo un poquito mejor. Gracias por quererme tal y 
como soy. Gracias por hacer nuevas todas las cosas.

C
uando el Papa Francisco abrió el periodo sino-
dal, nadie se pensaba que iba a dar tanto de sí 
para la reflexión. De entre todas las propuestas 
en las que cada uno puede pensar diferen-

te, una voz alzada, sobre todo por los católicos más 
jóvenes, se atrevió a preguntar: “¿Y qué ocurre con las 
mujeres en la Iglesia?”. El silencio fue instantáneo.

Se ha hablado mucho sobre la necesidad de volver a 
ese espíritu de las primeras comunidades cristianas, 
de regresar al origen, de vivir juntos de nuevo la fe. Esa 
necesidad de volver al tiempo en que todos compar-
tían y repartían el pan escondidos por las persecucio-
nes a los cristianos, es la que hace que alguien levante 
la mano y responda a la pregunta: “Observen las escri-
turas, comenzando por el Génesis, siempre ha habido
mujeres, cada una con sus peculiaridades y su impor-
tancia en el plan de Dios. Eva, la primera junto a Adán, 
a la imagen y semejanza de Dios, iguales. Sara, madre 
de Isaac, Raquel la de Jacob, Rut es a quien citamos en 
las bodas, donde tú vayas, yo iré… Esther, reflejo de fe 
y amor incondicional a Dios. Ana, madre de Samuel, la 

que nunca dejó de orar. María, la madre de Jesús, sin 
su Fiat, ¿qué hubiera pasado? Isabel, madre de Juan 
el Bautista y María Magdalena, la primera que llegó 
al sepulcro y comunicó a los demás, así como tantas 
otras.”

Quizás, nunca nos habíamos planteado ese papel 
porque la que más destacó, la Virgen María, lo hizo 
por estar siempre callada mientras guardaba las cosas 
en su corazón. Pero ahora las jóvenes prefieren un rol 
más activo. La preocupación por atraer savia nueva a 
la fe cristiana es algo que no es indiferente para nadie, 
puede que haya llegado la hora de abrirse a nuevos 
caminos. Si en la historia de la salvación participaron 
juntos hombres y mujeres, así como la formación de 
esas primeras comunidades, ¿por qué no seguir en el 
presente? A lo mejor yo no lo veo, ni ninguno de los 
que leen esto, pero al menos el sínodo ha posibilitado 
darles voz.

REVUELTA DE MUJERES EN LA IGLESIA

EL SÍNODO, EL ALTAVOZ DE LAS MUJERES
Inés Fernández. Paz y Bien

MESA REDONDA: “INCOMUNICACIÓN Y 
SOLEDAD EN UNA SOCIEDAD HIPERCONECTADA”

Diego Godoy. Paz y Bien
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XXXI SEMANA DEL ENFERMO “CUIDA DE ÉL”

LA SOLEDAD EN LA SOCIEDAD DE HOY
Susana Cueto. Paz y Bien

D
entro de las charlas de 
la XXXI Semana del 
Enfermo y bajo el lema 
“Cuida de él”, el profe-

sor de sociología de la UGR don 
Juan López Doblas habló sobre la 
soledad. 

No perdió de vista que tiene aspec-
tos positivos pero es el sentimiento 
interno de soledad su peor cara. Es 
decir, vivir solo no sería el proble-
ma. Este se da cuando, aun estan-
do acompañado, el sentimien-
to interno de no tener con quién 
compartir, surge. 

Nos hizo ver los cambios en la 
sociedad. Antes la carencia de 
medios impedía la independencia 
y los círculos sociales y familiares 
eran más cerrados y cercanos que-
dando todo, más que resuelto, par-
cheado, dentro del mismo núcleo. 

Hoy en día se reclama indepen-
dencia y hay mayor capacidad para 
vivir solo. Esto conlleva cambios 
en los dogmas que mueven a las 
personas mayores de hoy en día. 
Quieren envejecer en sus casas y 
con mayor libertad. Llevando a no 
demonizar la soledad pero tam-
bién a no ser conscientes y sensi-
bles, como sociedad, de los facto-
res que la están convirtiendo en un 
problema de primer orden.

La falta de salud, el no contar con 
medios materiales e instrumenta-
les (como es no tener ascensor), la 
falta de recursos (“la pobreza crea 
soledad”), la carencia de habili-
dades sociales (sobre todo en los 
hombres), los conflictos familiares 
(en divorciados y separados ya que 
conllevan problemas con los hijos), 
la falta de confianza en los núcleos 
familiares, porque los componen 

“desconocidos”, al no venir del 
mismo núcleo, o al sufrir en ellos 
la diáspora laboral, la falta de pla-
nificación sobre qué harán en un 
futuro, la enfermedad mental que 
suelen generar, la falta de atención 
cercana dentro de la sanidad que 
conlleva una sobremedicación.

Pero también resaltó la figura 
omnipresente de la Iglesia como 
“centro relacional importante, un 
sostén emocional para ellos y un 
foco en el que la fe ayuda a superar 
las pérdidas”. Quizás la respues-
ta deba comenzar desde nosotros 
los cristianos. Abriendo los ojos 
y acompañando estas situaciones. 
Hacer de nuestra iglesia un hogar 
cálido que acoja ayudando a que 
cuando llegan a casa y echan la 
llave, ese sentimiento tan dañino 
se quede fuera.  

E
n la mesa redonda de la 
semana del enfermo parti-
ciparon diferentes asocia-
ciones o fundaciones para 

hablarnos de la soledad que existe 
en nuestra sociedad.

La Fundación Albihar trabaja con 
diferentes iniciativas para acom-
pañar, con la ayuda de volunta-
rios (y comercios locales, centros 
de salud y servicios sociales), a las 
personas que viven o se sienten 
solas, especialmente las personas 
mayores. Con programas como 
“Ayudando a cuidar”, “Cocina de 
ilusión”, “Descubrir Granada” o 
“Siempre acompañados”, el obje-
tivo es escuchar a personas solas, 
cubrir las carencias de la Ley de 
Dependencia, fomentar la relación 
entre ellas, mantener contacto con 
las familias y ofrecerles actividades 
para su integración social.

La asociación “Teléfono de la 
Esperanza” atiende, a través del 
teléfono, a personas en crisis fami-
liares, sociales, laborales, filiales, 

etc., fundamentalmente a personas 
mayores de 65 años, que sufren 
soledad, con un voluntariado de 
una edad similar intentando orien-
tar los problemas en la llamada o 
derivando en un acompañamiento 
periódico. Además tiene cursos y 
talleres muy variados como “estrés 
y ansiedad”, “separación afectiva”, 
“pensar bien para sentirse mejor”, y 
talleres fijos de duelo, especialmen-
te desde la pandemia. 

La asociación “Proyecto Hombre”, 
explica que los móviles y las redes 
sociales generan adicción, la cual 
genera una de las mayores sensa-
ciones de soledad y vacío, porque 
limita el espacio y la evolución de 
aspectos importantes de la vida 
como la familia, los amigos, el tra-
bajo… La asociación ayuda a los 
jóvenes a sanar mediante la toma 
de conciencia de que la tecnología 
es un medio y no un fin, que la apro-
bación de los demás en las redes no 
es lo más importante, y forma a los 
jóvenes y sus familias para evitar 
dichas adicciones, siendo necesaria 

la supervisión por parte de la fami-
lia en el uso de las tecnologías para 
crear buenos hábitos.

El Grupo de Acogida (dentro del 
Grupo de Acción Social) de la 
Iglesia de San Francisco intenta 
ofrecer una atención integral a las 
personas que vienen a pedir ayuda, 
evitando la mera asistencia inme-
diata, aunque no sea fácil. Cuando 
se establece una comunicación 
fructífera con ellas y se genera con-
fianza, se detectan necesidades 
más o menos complejas, incluida 
la soledad. Se les intenta concien-
ciar de la diferencia entre la ayuda 
inmediata y solucionar sus proble-
mas a largo plazo, aunque se inten-
ta evitar la dependencia del grupo 
con el objetivo de que salgan de 
esa situación de pobreza, en algu-
nos casos no se consigue y se debe 
aceptar con humildad la realidad 
ya que como dice San Francisco: 
“Comencemos hermanos porque 
poco o nada hemos hecho”.

XXXI SEMANA DEL ENFERMO “CUIDA DE ÉL”

MESA REDONDA: “INCOMUNICACIÓN Y 
SOLEDAD EN UNA SOCIEDAD HIPERCONECTADA”

Diego Godoy. Paz y Bien



6    Paz y Bien

CONVIVENCIA DE LA COMUNIDAD FRATERNA EN ESTEPA 

CONVIVENCIA FRATERNA 
Mamen Carilla. Paz y Bien

E
l eco que mejor refleja la convivencia en Estepa 
del pasado 11-12 de febrero no es otro que el 
que cada uno de los asistentes refleje en su cora-
zón y ponga al servicio de los demás. Leímos, 

reflexionamos, compartimos y oramos el extracto del 
libro “Memorias. Vida, pensamiento e historia de un 
obispo del concilio Vaticano II”, de Nicolás Castellanos. 
Como buena familia, también cocinamos, fregamos 
platos, barrimos y fregamos. Nos pusimos al tanto de 
la economía: agradezco a los hermanos que ponen 
su tiempo al servicio de la comunidad para hacer 
números. Aprovecho para agradecer igualmente a los 
miembros del catecumenado que cuidaron de nues-
tros hijos y, como no, todos juntos, grandes y pequeños 
disfrutamos de una rica eucaristía (no exenta de bajas 
temperaturas).

Os animo a leer el libro señalado: fácilmente contagia 
ese espíritu crítico y a la vez positivo hacia nuestra 
Iglesia. ¿Por qué te gozas tú en la Iglesia? ¿Qué elemen-
tos, personas, proyectos del presente de nuestra Iglesia 
y nuestra comunidad concreta te dan esperanza? ¿Qué 
caminos eclesiales por construir te ilusionan, renuevan 
tu compromiso real, en tu día a día, por la construc-
ción del Reino? Dar respuesta a estas preguntas genera 
Esperanza y abre caminos. Personalmente, me quedo 
con cuatro palabras: silencio, estar, escuchar y confiar.
La imagen que acompaña esta breve crónica muestra el 
eco de nuestras fraternidades; decía el texto de Nicolás 
Castellanos que “en la Iglesia tal vez tendríamos que 
discutir menos y vivenciar más la fe”. Volviendo al 
inicio de estas líneas: no hay mejor eco que el que 
vivencie nuestro propio corazón “en estado de éxodo y 
compromiso, desde la centralidad de Jesús”.
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CON OTROS OJOS

EN CAMINO HACIA...
Fco Javier López Solier. Comunidad fraterna

Queridos todos, ¡Paz y Bien!

Seguramente muchos de vosotros ya sabréis que hace 
casi tres años, en plena pandemia, Don Amadeo (ante-
rior obispo de Jaén), me admitió en el proceso formati-
vo que se sigue en la diócesis de Jaén para los aspiran-
tes al diaconado permanente. Lo que tal vez no sepáis 
es que, en mi caso, esta vocación no surgió de la noche 
a la mañana, sino que es fruto de un largo tiempo de 
oración, de un reposado discernimiento personal y, 
sobre todo, familiar, así como de solicitar y recibir con-
sejo de personas de gran peso específico en nuestras 
vidas, que nos consta que nos quieren mucho y bien, a 
quienes estamos inmensamente agradecidos.  

Aunque a nivel familiar siempre nos hemos cuestio-
nado qué quiere Dios de nosotros, no fue hasta 2016, 
si mal no recuerdo, cuando, a raíz de un encuentro de 
matrimonios en Estepa que fue impartido por un diá-
cono permanente del País Vasco, nos planteamos por 
primera vez la posibilidad de que Dios nos llamase a 
avanzar por ese camino.  Esto quedó ahí latente, junto 
con otras inquietudes, pero sin respuesta ni a favor, 
ni en contra. Durante los siguientes cuatro años fue-
ron apareciendo “pistas” que nos marcaban, que nos 
señalaban en esa dirección, por lo que en 2020, nos 
decidimos a dejarnos llevar, a poner en manos de Dios 
el resultado de esta empresa. 

Desde entonces estoy inmerso en un doble proceso 
formativo del que estoy disfrutando y que me está 
aportando mucho: por una parte, cursando el bachiller 
en Ciencias Religiosas a distancia; y, por otra, junto con 
el resto de aspirantes y de diáconos permanentes ya 
ordenados, recibiendo acompañamiento y formación 
específica sobre lo que supone dar este paso y el des-
empeño de las funciones que le son propias. Nuestros 
formadores, a quienes agradezco su dedicación, su 
cercanía y su bien hacer, han integrado en el proceso 
formativo a nuestras familias desde el comienzo, pues 
todos debemos vivir, ser parte activa de las distintas 
etapas que conforman este proceso. No podemos 
olvidar que antes de ser llamados al diaconado perma-
nente, fuimos bendecidos por Dios el día de nuestra 
boda cuando constituimos una nueva familia cristiana. 
Ser diácono permanente no es una profesión, es una 
vocación, una llamada al servicio, que para que sea 
fructífera debe conjugarse acertadamente con nuestra 
vida familiar y matrimonial.

Si bien cada encuentro con las familias, cada reu-
nión de formación, cada celebración, cada retiro…, 
es importante en este trayecto, antes de llegar a ser 
ordenado hay dos momentos, dos hitos con especial 
significación: 

1. Un primer paso en este camino tuvo lugar el lunes 
26 de diciembre, día de San Esteban (diácono de la 
Iglesia primigenia de Jerusalén y protomártir del cris-
tianismo), a las 12 de la mañana en el seminario de 

Jaén, momento en el que 
Paco Hernández y yo reci-
bimos el ministerio laical 
del Lectorado de manos de 
nuestro obispo D. Sebastián.

2. El segundo pasito tendrá 
lugar cuando, Dios median-
te, recibamos el ministerio 
laical del Acolitado. 

Como habréis podido observar, casi en todo momento 
he hablado en plural y lo he hecho a conciencia, porque 
este camino no lo recorro yo solo, sino que implica, en 
gran medida, a toda la familia, y de un modo especial a 
María del Mar.  Yo no me encontraría en este itinerario 
si ella no me estuviese acompañando, en primer lugar, 
porque es requisito obligatorio su consentimiento por 
escrito y, en segundo lugar, porque una decisión de 
este alcance, como cuando decidimos casarnos, tener 
un hijo, o vivir en Andújar, modifica por completo la 
vida familiar. Como todos hemos experimentado, en 
la vida cualquier elección tiene sus consecuencias; 
hasta ahora, para nosotros, está siendo un tiempo de 
gracia, si bien es cierto que el simple hecho de salir de 
nuestra zona de confort para embarcarnos en esta des-
conocida, a la par que maravillosa aventura, ya supone, 
ya lleva aparejado un descoloque y un esfuerzo para 
integrar con éxito la familia, el trabajo, la fraternidad, la 
parroquia, los estudios, la formación específica y lo que 
Dios va poniendo en nuestro día a día.  

Y en ello estamos, si Dios quiere, estas etapas interme-
dias desembocarán, en caso de ser admitido y aproba-
do por el actual obispo de Jaén, D. Sebastián, con mi 
ordenación como diácono permanente.

Del mismo modo y con la misma alegría que hemos 
compartido nuestra actual vivencia con nuestros fami-
liares, lo compartimos con todos vosotros, nuestra 
familia en la fe, quienes habéis participado y seguís 
participando en nuestro proyecto, que como bien 
escribe Fr. Juan Carlos Moya, en la presentación de 
nuestro proyecto de vida, no es otro que “vivir con 
radicalidad la fraternidad de los hijos de Dios y llevarla 
al mundo”. 

Un fuerte abrazo fraterno.   
FRAN
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Entérate de lo que retransmitimos en Youtube al instante 

en nuestro canal de Telegram:

t.me/agenda_franciscanosgranada

ejercicios espirituales chipiona24 al 28 de febrero

-Viernes, 3 de marzo: 
Celebración comunitaria del Perdón, 20h.
-Sábado, 4 de marzo:
Retiro de Cuaresma, 17h.
-Charlas de Cuaresma: 
Martes de marzo, a las 20:30h. 

Sinodalidad: Camino hacia una 
nueva humanidad:

 -7 de marzo: 
 Conclusiones del Sínodo (segunda etapa).
 -14 de marzo: 
 La Evangelización, camino de sinodalidad.
 -21 de marzo: 
 Con los pobres colaboramos en la nueva
 humanidad.
 -28 de marzo: 
 Conversión Ecológica a la luz de “Laudato Sí”
 (cine fórum). 

  -Viernes, 24 de marzo: 
  Centinelas de la noche.
  -Sábado, 1 de abril: 
  Métele un Gol a la Droga, en el Colegio de los
  Maristas. 
  -Domingo, 2 de abril: 
  Domingo de Ramos.

LA BRÚJULA

LA BRÚJULA


